
Devoción de los bomberos 
Como estamos planeando una excursión al cuerpo de
bomberos local con el grupo de jóvenes, quería hacer
una devoción en el espíritu del programa de la unidad.
Pero no encontré mucho material para ello, así que
elaboré algo yo mismo. El objetivo era crear un
paralelismo tangible entre la experiencia de los
bomberos y el Evangelio, pero al mismo tiempo poder
transmitir una aplicación práctica para la vida
cotidiana, especialmente para los numerosos niños de
la iglesia de nuestro grupo de jóvenes.

Introducción
Distribuye pasajes bíblicos, que busquen y esperen (que estén preparados para
empezar a leer enseguida: 2 Tim 1,10 y Jn 1,12)

Historia - Andi y el bombero

Andi se despertó de repente. Hace un momento había estado soñando que jugaba
con su nuevo Lego. Pero algo era diferente. Había un olor muy penetrante en la
habitación. Le dolía mucho la nariz. Incluso cuando inhalaba era realmente
horrible. Tuvo que toser. ¿Qué estaba pasando? Se acercó a su lado y encendió la
lámpara de la mesilla. ¡Había mucho humo en la habitación! Rápidamente se
deslizó fuera de la cama y corrió hacia la puerta de la habitación. Pero cuando la
abrió, le entró tal calor que se cayó hacia atrás y volvió a cerrar la puerta de
golpe. Fuego. ¡Fuego! Allí. También se oían las sirenas de los bomberos. ¿Y sus
padres? Ellos y su hermana pequeña dormían abajo. ¿Están bien? ¡DIOS por favor
haz que estén bien y por favor ayúdame a salir de aquí! Se le llenaron los ojos de
lágrimas, estaba asustado. De repente, oyó que llamaban a la puerta. Llamaron a
la puerta desde su ventana y, efectivamente Fuera de su ventana había un
hombre en una cesta de rescate, un bombero llamando a la ventana. Andi corrió
hacia la ventana y con todo el bullicio casi no consigue abrirla. El bombero le miró
tranquilizador y confiado. Andi lo consiguió, y el hombre le tendió la mano. "¡No
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tengas miedo! Dame la mano y ven conmigo a la cesta de rescate" El hombre
estaba tranquilo y sereno. Andi se subió al alféizar de su ventana. Se apoyó en el
lateral junto al marco y miró hacia abajo. Un palo era un poco alto después de
todo. Tragó saliva. Volvió la vista hacia el hombre, que seguía de pie con la mano
extendida, esperando, asintiendo con confianza. Andi volvió a tragar saliva. Luego
volvió a pedir brevemente a Dios valor y protección, tendiendo primero una mano
al hombre y luego la otra. El bombero lo tenía bien agarrado. Andi se impulsó con
las piernas y el bombero lo atrapó y ya estaba con él en la cesta de rescate. Sólo
que ahora Andi vio que esa cesta pertenecía a un gran camión de bomberos. Y se
alejaba cada vez más de su ventana. Cuando llegaron al suelo, se dio cuenta de
que había estado conteniendo la respiración. Sin aliento, aspiró aire con avidez.
Entonces mamá y papá corrieron hacia él. Mamá tenía a Paula, su hermana
pequeña, en brazos. Andi sintió que sus pies se ablandaban, pero su padre lo
atrapó. ¡Se salvó!

Parte principal
Andi, en la historia, estaba atrapado en su habitación y necesitaba ayuda
desesperadamente. Necesitó que un bombero le salvara(mostrar foto de
bombero). Si no, habría muerto. Y el bombero estaba allí y lo rescató de la casa
en llamas. Y necesitamos rescates igualmente.

¿Por qué lo haces?

¿Por qué necesitamos ser salvados? -- porque somos pecadores

Dios es tan grande y perfecto y glorioso y hermoso que incluso el más breve mal
pensamiento hacia otra persona es suficiente para hacernos indignos de
presentarnos ante este gran Dios. Pero sé de mí mismo que he hecho cosas
mucho peores que un mal pensamiento. Y yo mismo no puedo estar ante Dios.
Por eso necesito que me rescaten. Y como el bombero de la historia, Dios nos ha
tendido la mano a través de Jesús. Porque Jesús murió por todo lo malo y
perverso de mi vida, puedo presentarme de nuevo ante Dios. Y no hay mayor
alegría que estar con Dios

Pasaje bíblico 1: 2 Timoteo 1:10 (que se lea)



Nos da vida a través de esto porque nos ha salvado. Pero como en el cuento,
requiere que aceptemos la mano. Al igual que Andi tuvo que extender la mano y
coger la del bombero, también depende de nosotros creer en Jesús y en que
murió en la cruz por nuestra culpa.

Pasaje bíblico 2: Juan 1:12 (que se lea)

El bombero salvó la vida de Andi y Jesús puede salvar nuestras vidas y podemos
tener vida eterna a través de Él.

El bombero salvó la vida de Andi y Jesús puede salvar nuestras vidas y podemos
tener vida eterna a través de Él

Quiero leerles otra escritura, Isaías 40:26-31

No fue fácil para Andi armarse de valor y coger la mano del bombero. Y Dios
también sabe lo difícil que es a veces alcanzarle por encima de una altura
aparentemente insuperable o perseverar en la vida cotidiana. Andi, en la historia,
también pensó en una rápida oración de empuje a Dios antes de armarse de valor
para soltarse y caer en manos del bombero. Como un águila que confía en que las
alas que tiene de Dios le llevarán, Andi confió en que Dios le llevaría sano y salvo
por encima de la altura entre la ventana y la cesta de rescate. (Señalando foto de
águila)

De la misma manera, también podemos acudir a Dios sea lo que sea que estemos
experimentando. Ya sea cuando tienes una tarea escolar difícil, o cuando piensas
que estudiar es demasiado para ti. O si le resulta estresante estar en casa porque
hay muchas cosas que hacer, usted o alguien de su familia está enfermo. O si
tienes un problema y no sabes cómo resolverlo. Un bombero está ahí para
ayudarte en una situación determinada. Pero Dios siempre está ahí. Como acabo
de leer en Isaías: Este gran Dios no se preocupa por ti, también se preocupa por ti
y por cada segundo de tu vida. Tanto si estás en una casa en llamas como si
estás sentado frente a unos simples deberes

Conclusión
Quiero reiterarte los dos pensamientos que para mí son importantes en esta
devoción:



-->Necesitamos la salvación y Dios nos tiende la mano, y podemos agarrarnos a
ella creyendo que Jesús murió por nuestra culpa. (Vuelve a mostrar la foto del
bombero)

-->Dios te promete que si confías en Él, te dará fuerzas cuando estés agotado o
impotente. (Vuelve a mostrar la imagen del águila)


